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Por el Country Manager de la Fábrica Nacional de Cervezas S.A.: señores ingeniero 
Héctor Ordoqui, licenciado Pablo Carrión , sociólogo Richard Delgado, profesora Blanca 
Pol y doctor Paulo Alterwain. 


SEÑOR PRESIDENTE (Amarilla).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión se complace en recibir al magíster Fernando Salas Rosso que, además de ser licenciado en 
ciencias políticas, tiene maestrías en sociología, en ciencia política y en sociedad de la información. 


Esta Comisión ha recibido durante largo tiempo a diferentes actores vinculados al tratamiento de adicciones: 
autoridades, ONG y a algunos académicos. El objetivo de la Comisión es redactar un informe sobre el real 
problema de las adicciones en la sociedad. 


Agradecemos su presencia y lo que nos pueda trasmitir como experiencia de trabajo. 


SEÑOR SALAS.- Les agradezco la invitación. 


(A continuación se hace una presentación Power Point) 


——- Voy a comentarles las conclusiones de una investigación que se desarrolló en la zona oeste de 
Montevideo con mil estudiantes de Secundaria. Lo que vamos a ver son, fundamentalmente, datos sobre el 
consumo de distintas drogas legales e ilegales y, a la vez, cómo se relaciona esto con distintas actitudes 
respecto a diferentes aspectos de la vida de los adolescentes. 


Esta investigación tuvo como fuente varios autores y se presentó el año pasado para el Premio Nacional de 
Medicina, donde fue galardonada con el Premio Ministerio de Salud Pública. En ella participaron doctores en 
medicina y economistas, que nos ayudaron mucho con el procesamiento de datos y análisis de la 
información. 


Existen distintos tipos de drogas: depresoras del sistema nervioso, estimulantes y alucinógenos. El tipo de 
efecto que cada una desarrolla en el organismo depende de la forma de consumo, de que se combine ese 
consumo con otras drogas y, a la vez, con lo que se denomina "set" y "setting". El "set" tiene que ver con las 
expectativas individuales y con las características personales, y el "setting" con el contexto en el cual se 
desarrolla ese consumo. 


Dentro de las drogas se distinguen distintos tipos de uso: el uso experimental es el de personas que han 
probado una o dos veces y nunca más consumieron; también se habla de uso problemático. Todo esto 
depende de la cantidad y frecuencia del consumo y del contexto en el cual este se desarrolla. Hay drogas que 
tienen una incidencia particularmente nociva, por ejemplo, en el caso de embarazadas, de personas que están 
conduciendo vehículos o que tienen bajo su responsabilidad el uso de maquinaria; también hay efectos sobre 
los estudiantes y su capacidad para memorizar y retener conocimientos. Estas repercusiones orgánicas y 
psiquiátricas se dan en distintos ámbitos: familiares, laborales, educativos, sociales y judiciales. 


Un concepto importante es el de dependencia, que puede ser física o psíquica. 


Muchas veces se habla del consumo como problema. Probablemente el consumo sea un síntoma de otras 
situaciones que llevan a ese relacionamiento con la droga, pero también puede terminar convirtiéndose en 
parte del problema o agravar los iniciales. Esto lo vamos a ver cuando analicemos la situación de consumo de 
los adolescentes y, a la vez, cómo se posiciona frente a distintas situaciones que les planteábamos. 


Siempre queda la duda de cuál es el orden de la causalidad y si en individuos con ciertas características se 
favorece el consumo problemático de drogas o si también incide que ese tipo de consumo asuma cierto tipo 
de características. Probablemente, ese consumo sea un síntoma de experiencias que están atravesando, en este 
caso, los adolescentes, pero también puede convertirse, a partir de sus efectos, en parte del problema. 


En cuanto al análisis de los datos, vamos a ver la prevalencia de los distintos tipos de drogas. En primer 
lugar, planteamos el consumo de alcohol entre los adolescentes varones y mujeres, y se divide entre quienes 
responden que nunca tomaron alcohol, que tomaron una o dos veces, los que toman pocas veces en el año, los 
que toman una o dos veces por mes, los que toman una o dos veces por semana y los que toman todos los 
días. Del cuadro resumen me interesa destacar particularmente aquellos adolescentes que plantean que 
consumen mensualmente o más seguido, es decir, que tienen una experiencia de consumo habitual. 


También trabajamos la frecuencia del consumo de tabaco, de psicofármacos, de inhalantes, de marihuana y 
de pasta base. 


En la tabla resumen que recoge el consumo habitual es decir, el porcentaje de varones y de mujeres que 
plantean que tienen un consumo habitual vemos que hay diferencias de género en cuanto al tipo de consumo. 
Acá se reiteran resultados que ya mostraba el Instituto Nacional de Estadística en sus encuestas sobre esta 
temática. 


En el caso de los adolescentes varones que concurren a Secundaria, el 24% consume alcohol mensualmente o 
de manera más habitual frente al 19% de las mujeres. Hay un 93% de los adolescentes que relata haber 
probado alcohol y un 7%, no haberlo hecho. Tenemos una incidencia bastante menor de consumidores 
habituales. 


En cuanto al consumo de tabaco, tenemos un 36% que lo probaron. Un 8% de los varones y un 11% de las 
mujeres continúan con un consumo habitual. Tal vez llama un poquito la atención el hecho de que el tabaco 
sea una droga utilizada más por las mujeres que por los hombres; algo bastante distinto de lo que ocurría 
algunos años atrás. 


Los datos sobre el consumo de psicofármacos no llaman la atención porque hay otros estudios que ya 
mostraban un fuerte consumo femenino, pero podemos ver que eso comienza en la adolescencia. Estamos 
brindando datos que involucran a adolescentes de catorce a veinte años que están escolarizados. Si solamente 
hubiéramos tomado los bachilleratos, probablemente nos daría una incidencia más alta. 


En cuanto a la marihuana, en este sector el consumo habitual corresponde a los varones. Estamos hablando 
del 3% de los varones y de una incidencia por debajo de 0,5% en el caso de las mujeres. El consumo de 
inhalantes 1% también se da fundamentalmente entre los varones. En el caso del consumo habitual mensual 
de pasta base no hay datos que superen el 1%. Estamos ante una población escolarizada; probablemente, los 
que tienen un consumo superior están fuera del sistema escolar porque su consumo es incompatible con la 
posibilidad de continuar con sus estudios. 


SEÑOR BANGO.- ¿Qué porcentaje de población escolarizada hay en esa zona de Montevideo? 


SEÑOR SALAS.- No tengo aquí ese dato, pero estamos hablando de un contexto socioeconómico bajo y 
de una zona donde vive un porcentaje muy importante de la población de Montevideo. 


Quizás llama la atención el dato de que hay un 8% de hombres que fuman tabaco y un 3%, marihuana. 
Sumando estos dos porcentajes, llegamos al 11%, que es el mismo porcentaje de mujeres que fuman tabaco. 
Es un poco arriesgado decir esto, pero parecería haber un efecto de desplazamiento del tabaco por parte de la 
marihuana entre los adolescentes varones. 


Vamos al gran tema de la Comisión, que son las consecuencias, aunque en este estudio lo que podemos ver 
mejor son las correlaciones entre este consumo y distintas actitudes. Habría datos para desagregar en el 
consumo de alcohol, tabaco y otras sustancias, pero nos vamos a concentrar en el de marihuana, que es el que 
más atrae la atención por estos días en nuestro país. 


Veamos la correlación entre el consumo de marihuana y la actitud hacia las conductas delictivas. Se solicitó a 
los estudiantes su grado de acuerdo con la frase siguiente: "Los únicos que mejoran sus condiciones de vida 
son los que roban o trafican". Las respuestas eran: "muy de acuerdo"; "bastante de acuerdo"; "poco de 
acuerdo", y "nada de acuerdo". 


Si sumamos aquellos que respondieron que están "muy de acuerdo" y "bastante de acuerdo" con la frase, 
encontramos tres veces más propensión a estar de acuerdo en aquellos chicos que tienen consumo habitual de 
marihuana, en comparación con aquellos que no consumen marihuana. 


Estos datos traducen una visión con respecto a la meritocracia. ¿Cómo se llega a los cargos de más prestigio, 
de poder, de recompensa económica? Acá hay una visión de que los únicos que pueden ascender socialmente 
son los que roban o trafican. 


Otra pregunta que se planteó fue cuántas veces en los últimos tres meses le habían robado dinero a sus 
padres. Nuevamente tenemos a aquellos que responden una vez, dos veces, tres o cuatro veces, cinco veces o 
más. No obtuvimos respuestas de chicos en el sentido de ninguna; todos dijeron que lo habían hecho por lo 
menos una vez. 


Aquí tenemos a aquellos que dentro de los últimos tres meses robaron tres veces o más, es decir, por lo 


menos una vez al mes robaron a sus padres. En este caso hay seis veces más chicos que han robado dinero a 
sus padres entre aquellos que consumen habitualmente marihuana. 


SEÑOR RADÍO.- Disculpe que lo interrumpa, ¿dijo que ninguno nunca había robado a sus padres? 


SEÑOR SALAS.- Sí; ninguno. 


SEÑOR RADÍO.- ¿Qué tamaño tiene la muestra? 
SEÑOR SALAS.- Mil estudiantes. 


El Instituto de Estadística cuando trabajó con cinco mil estudiantes para presentar datos de Montevideo, para 
la encuesta del 2005, utilizó entre seis mil y siete mil estudiantes. Acá se recurrió solamente a mil, pero hay 
que tener en cuenta que solo se está cubriendo la zona oeste de Montevideo; es una muestra importante. 


Otra pregunta que se planteó es la siguiente: "¿Cuántas veces en los últimos tres meses se llevó algo sin pagar 
de una tienda o negocio?" En este caso los porcentajes son similares: 23% contra un 3%. 


El delito es un problema grave en nuestra sociedad; esta es una nota al pie. Se trata de un problema que la 
sociedad no ha logrado abordar durante mucho tiempo. Acá pueden ver los datos estadísticos del Ministerio 
del Interior que abarca el período de 1980 hasta el 2009. Podemos observar que hay una tendencia 
problemática en este aspecto. 


Una pregunta que nos podríamos hacer es si necesitamos agregar factores que favorezcan la escalada 
delictiva. Nuevamente lo que hay es una correlación; tampoco podemos concluir que sea la marihuana que 
lleva a que ocurran estas cosas. La relación causal puede ser la inversa, es decir, que haya chicos con cierta 
propensión al robo y que sean estos los que luego optan por consumir marihuana. Estas son variables que se 
mueven juntas y no podemos determinar la causalidad. 


El tema que pasamos a analizar ahora es el consumo de drogas y el fracaso educativo. Y, en particular, 
nuevamente el consumo de marihuana. En este análisis dejamos de lado el consumo de otras drogas. 


Una de las preguntas que planteamos fue cuántos días faltó al liceo en la semana anterior. Nuevamente acá 
tenemos los que no consumen o consumen una vez por mes y quienes consumen más seguido. Están aquellos 
que responden que no faltaron ningún día hasta quienes responden que faltaron todos los días 


Aquellos que responden que faltaron dos días o más, son el 15% de los chicos que no consumen 
habitualmente, y el 58% consume habitualmente. Quiere decir que en este caso se triplica el número de 
chicos que tiene un nivel de faltas. 


SEÑOR BANGO.- La idea no es preguntar después detalles de los datos sino quedarnos con la idea 
general. Acá podemos estar frente a un problema. Cuando yo veo esto, puedo asociar que de hecho hay 
una correlación positiva cuando se cruza la variable inasistencia con el consumo de drogas. El punto es 
que puede haber otras variables intervinientes, además de la del consumo de drogas, que estén 
asociadas al aumento y que no discriminen entre consumo y no consumo sino que estén a la base y 
puedan explicar buena parte de la variabilidad de esa situación. Hago este planteamiento porque si 
esta información está en esta investigación, sería bueno conocerla porque, de lo contrario, podríamos 
caer en una conclusión errónea. No digo que lo sea ya que no he visto el resto de los cruces que se 
hicieron para ver con qué otras variables se cruzaron y cómo correlacionan estas variables. 


SEÑOR SALAS.- De hecho decíamos que el consumo puede ser un síntoma de muchos otros problemas 
que está viviendo el adolescente que también favorecen el consumo. 


SEÑOR BANGO.- Cuando usted reporta esta idea, me está tirando también una idea a mí, es decir, me 
está predisponiendo en el mejor sentido de la palabra a que yo haga esta asociación. La pregunta es si 
es esto lo que explica el problema o hay otros factores. 


SEÑOR SALAS.- No hemos hecho el análisis desagregado porque dado el número de casos que 
tenemos nos parece un poco temerario. 


SEÑOR BANGO.- No estoy hablando de una desagregación sino de que en vez de tenerse en cuenta el 
consumo de drogas con la variable inasistencia al liceo, se cruce con otras variables como, por ejemplo, 
nivel educación de los padres para ver si el coeficiente de correlación que da es más bajo o más alto. 


SEÑOR SALAS.- La base de datos está para hacerlo y se puede hacer. No lo preparamos para acá, 
pero se puede hacer. 


Otra pregunta que se planteó fue hasta qué grado pensaban estudiar. Acá obtuvimos respuestas tales como 
"No terminaré el liceo", "Completaré cuarto año de liceo", "Completaré sexto de liceo", "Ingresaré a la 
UTU", "Completaré la Universidad" y "No sé". Si tomamos en conjunto solamente a aquellos que 
respondieron que van a completar bachillerato y la Universidad, tenemos que el 47% corresponde a aquellos 
chicos que no consumen frente a un 7%. La respuesta más habitual de los chicos que consumen es "No sé"; 
uno de cada dos dio esta respuesta. También llama la atención este tipo de respuesta. 


En cuanto al fracaso educativo, podemos decir que es un tema grave en nuestra sociedad. Estos son datos de 
SITEAL, de un trabajo que se realizó que se llama "Adolescentes al margen de la escuela y el mercado 
laboral". SITEAL es una institución que cuenta con el apoyo de la UNESCO y de la OEI. En el 2008 se 
demostró que Uruguay era el país de América Latina de todos los estudiados con más adolescentes varones 
que no estudian, no trabajan ni buscan trabajo. Si tomamos en cuenta a varones y mujeres a nivel de los 
adolescentes, hay países que están peor que Uruguay, pero si tenemos presente solo a los adolescentes 
varones no hay país que esté en peor situación que el nuestro. Esto no lo podemos explicar por la situación de 
la familia en el Uruguay, porque no es tan distinta a las de otros países, ni por la situación económica en el 
país, que tampoco es tan distinta. Este es un trabajo por hacerse: qué es lo que está incidiendo tanto en 
Uruguay para que existan tantos adolescentes varones que no estudian, no trabajan ni buscan trabajo. En este 
sentido estamos peor que Nicaragua, que El Salvador y que Honduras. No se ha logrado revertir esta 
situación en los últimos años pese al gran esfuerzo que se ha hecho por parte del Gobierno en múltiples 
planes particulares que se han instrumentado como, por ejemplo, aulas comunitarias, el PIU y tantas otras 
estrategias que buscan aumentar la cantidad de varones adolescentes que concurren a la enseñanza 
secundaria. 


Por otra parte, cabe señalar que solamente alrededor de un 40% de los uruguayos termina el bachillerato. A 
nivel comparativo este es un porcentaje muy bajo. Si de alguna manera el consumo favorece el fracaso 
escolar y limita las expectativas de avanzar, sería importante este factor. 


Otro aspecto que se relaciona en la bibliografía con el consumo de marihuana es el sídrome amotivacional. 
Las respuestas a la pregunta que se planteó de "Hasta dónde pensás llegar en lo educativo", podrían 
explicarse también por el consumo. 


Algunos otros datos que evaluamos aquí tienen que ver con esta pregunta: "¿Hizo alguna actividad deportiva 
la semana pasada?" Aquí vemos que no hay tantas diferencias. En este aspecto un 66% había hecho 
actividades deportivas entre los que no consumen habitualmente frente a un 60% de los que consumen. 


Otra de las interrogantes planteadas fue: "En general, ¿cuál es tu estado de ánimo? ¿Muy feliz, bastante feliz, 
no muy feliz?" El 75% dijo que es muy feliz o bastante feliz entre aquellos que no consumen frente a un 
50%; nuevamente puede ser que esto ocurra por la insatisfacción inicial que lleve al consumo y no el camino 
inverso. 


Les preguntamos qué importancia le daban a ser exitosos en su trabajo cuando fueran grandes. Ya vimos que 
les preguntamos sobre la expectativa de futuro que tenían. Les planteamos esta otra interrogante en el mismo 
sentido. Las posibilidades de respuesta eran si le daban mucha, bastante, poca o ninguna importancia. Entre 
los que respondieron que le daban mucha o bastante importancia tenemos el 74% entre los que no consumen, 
frente al 56% de los que consumen habitualmente. 


Otro aspecto que se ha relacionado con la marihuana como problema es que se dé el consumo junto con otras 
sustancias, favoreciendo su aumento. Una de las preguntas que hicimos tiene que ver con la frecuencia con la 
que se toma alcohol. Entre los que respondieron que tomaban alcohol una o dos veces por semana o casi 
todos los días, tenemos el 8% de los que no consumen habitualmente marihuana, frente al 79% de los que 
consumen mensualmente o más seguido esta sustancia. Es una droga que frecuentemente se asocia en nuestro 
país con el consumo de otras drogas legales. 


Se les preguntó sobre la frecuencia de consumo de pasta base, lo cual podría derivar en esa escalada de 
consumo de la que se habla. Las posibilidades de responder acá eran: que no consumía, que solo había 


probado una vez o había cosumido dos veces, o que consumía todas las semanas. Entre aquellos que no 
consumen habitualmente marihuana no hay consumidores de pasta base, más allá de haberla probado o de 
haber consumido dos veces, mientras que aquellos que consumen mensualmente marihuana, uno de cada seis 
consume semanalmente pasta base, lo cual podría dar alguna evidencia de esa asociación de la marihuana con 
otras drogas más fuertes, en esa situación de escalada de consumo de la que hablaba. 


SEÑOR BAYARDI.- ¿Estos datos están basados en la misma población? 
SEÑOR SALAS.- Sí, en los 1.000 adolescentes. 
SEÑOR BAYARDI.- Hubo una cosa que me llamó la atención. 


En el primer gráfico de tortas nos expuso que había probado pasta base el 18% y que había probado 
marihuana el 23%. Dentro de la marihuana, nos expuso que el 3% de los varones eran habituales es decir, que 
en el último mes habían consumido- frente a un 0% de las mujeres. Aclaro que tengo un problema de 
presbicia y no veo bien, pero si no me equivoco, la gráfica de tortas de la izquierda se supone que representa 
a los que no consumen. Para este caso yo leo que es el no consumo de marihuana. 


SEÑOR SALAS.- Exacto. 
SEÑOR BAYARDI.- Y se lo asocia al consumo de pasta base. 


SEÑOR SALAS.- Exacto. 


SEÑOR BAYARDI.- El problema es que entre los que no consumen aparece alguien que consumió 
pasta base. No obstante, de acuerdo con los datos que nos presentó, el 18% había probado pasta base. 
En cuanto al consumo habitual, me llamó la atención que tanto en varones como en mujeres era 0%. 
No sé de dónde surge ahora este consumo. 

SEÑOR SALAS.- Sí, es el 1,23 dentro de ese porcentaje. 

Déjeme ver... 

SEÑOR BAYARDI.- Hay una disociación entre lo presentado en la tabla y lo que figura en la gráfica. 
El 18% de la muestra probó pasta base. Lo que me llamó la atención fue que los que respondieron que 
habitualmente habían consumido en el último mes era del 0%, tanto en el caso de los varones como en 
el de las mujeres. 


SEÑOR SALAS.- Ahora sí; me dejó pensando. Estuve al borde del "knock out". 


Por un lado, están los que probaron solo una o dos veces. Lógicamente no aparecen dentro del otro dato. 
Estamos viendo solamente los que consumen mensualmente o más, o sea, una o dos veces, es decir, que estos 
no figuran en el otro dato. Por otro lado, se menciona al 18%, pero del 3%. 


SEÑOR BAYARDI.- No, como decía "No consumo"... 
SEÑOR RADÍO.- ¿Cuántos varones y cuántas mujeres conforman esa población? 


SEÑOR SALAS.- Son 1.000 en total. No tengo aquí la desagregación, pero es muy parecido el número 
de varones y de mujeres. 


SEÑOR RADÍO.- ¿Puedo inferir que en la segunda gráfica son quince personas? 


SEÑOR SALAS.- Sí, es un número bajo porque son muy pocos los adolescentes que tienen un consumo 
habitual y continúan sus estudios. 


Bueno, entre los que no consumen habitualmente marihuana el 1% probó pasta base frente al 18% de los que 
consumen habitualmente marihuana. 


Llegamos a la siguiente pregunta: "Legalización: ¿para mejor? ¿para peor?" Eso es algo que está en discusión 
actualmente, es decir, si esa legalización va a mejorar en algo la situación actual. Parece haber un enfoque 
contradictorio respecto al tratamiento que reciben las drogas más consumidas en el Uruguay. En el caso del 
alcohol y del tabaco, tenemos una activa publicidad en contra del consumo, una prohibición de publicidad 
comercial y de consumo en espacios públicos cerrados. Hay un enfrentamiento en el plano del tabaco del 
Gobierno con los productores que eventualmente podría llegar a litigios jurídicos dentro y fuera de fronteras. 
De esto se traduce una posición de Gobierno abiertamente contraria a los efectos que el alcohol y el tabaco 
tienen sobre la población. En el caso del tabaco, esta posición ha derivado en una disminución del consumo, 
es decir, que ha sido efectivo en ese sentido. 


En el caso de la pasta base, hay una fuerte estigmatización por parte de la sociedad y de los medios de 
comunicación. Es una droga que está fuertemente estigmatizada y criticada; hay una fuerte lucha contra ella. 
Se señalan constantemente las consecuencias sociales de su consumo y el marcado deterioro que ocasiona en 
los consumidores y en su entorno. 


En el caso de la marihuana, vemos un tratamiento distinto, al menos en este momento. Quizás sea una 
situación coyuntural que tenga que ver con la discusión y por eso la mayor movilización que existe de los 
grupos de presión en este sentido, pero podemos ver una cultura popular favorable al consumo de cannabis 
muy extendida. Hay una cultura que plantea a la marihuana como una droga inocua. La clase política está 
movilizada, en muchos casos, en todos los partidos, planteando la posición de legalización. Esta posición no 
tiene que ver con decir que es inocua, pero cuando hay una movilización importante de la clase política que 
discute el tema de la legalización, se puede inferir que se está dando el mensaje, quizás de parte de la 
mayoría, de que no hay algo grave en juego en cuanto a legalizar esta sustancia, más allá de las 
consecuencias que acarree hacer uso de las libertades individuales. 


¿Disminuirá el consumo con la legalización de la plantación? Yo opino que no, que presumiblemente 
aumentará. Me voy a basar en opiniones de la OMC respecto a la forma en que hay que tratar 
fundamentalmente al alcohol y al tabaco y voy a referir a cómo las políticas activas en contra del consumo 
del alcohol y del tabaco favorecen la disminución del consumo. Yo creo que la marihuana responde de la 
misma manera. En la medida en que haya una posición de apertura del Gobierno, lo que podríamos favorecer 
es un mayor consumo. 


Traje datos que no llegué a incorporar en la diapositiva de un informe anual de las Naciones Unidas sobre el 
consumo de drogas y puede advertirse que en Uruguay ya hay cifras muy altas en comparación con la región, 
sobre todo, de personas que han probado; no se trata de personas con un consumo habitual. 


Si continuamos por la vía de la legitimación del consumo, podemos esperar que el consumo sea mayor. Aquí 
importa la posición del Estado, porque hace que las personas tomen esto para determinar su comportamiento. 


Vemos las cifras de consumo habitual de cada una de estas drogas que mencionamos. Hay que tener en 
cuenta que estos datos corresponden a la región oeste. El alcohol es la droga legal más consumida en nuestro 
país, con amplia publicidad comercial y fácil de comprar. Un menor puede comprar esta droga de día en 
cualquier lado. En ciertos momentos o en la noche, está prohibida la venta a menores. 


El tabaco es una droga legal, pero hay una campaña de desestímulo muy fuerte por parte del Gobierno. Los 
psicofármacos son una droga legal, pero con venta controlada; no es fácil conseguir las recetas verdes, 
aunque, en algunas ferias vecinales, se pueden obtener. Actualmente, la marihuana está por debajo del 
consumo de psicofármacos; su consumo es legal, pero la venta es ilegal. Esto muestra que hay cierto 
posicionamiento. Cuando uno la compra, está haciendo una transacción que tiene su viso de ilegalidad. Lo 
mismo ocurre en Holanda con los "cofee shops", que pueden vender, pero no pueden comprar. Entonces, 
¿qué es lo que venden? Los dueños de estos locales están en una situación similar a la de quienes compran 
marihuana en nuestro país. 


A su vez, hay un movimiento social legalizador, y podemos ver algo en el plano gubernamental puede ser 
coyuntural, porque es el momento de la discusión con cierta ambivalencia y con posturas muy encendidas en 
favor de la legalización o en contra del consumo. 


Por último, la droga menos consumida, que no tiene proporciones significativas entre los que asisten a 
Secundaria todavía, es una droga ilegal, cuyo consumo está desestimulado por el Gobierno y los medios de 
comunicación, más allá de que hay contraculturas favorables al consumo. Estas contraculturas, sobre todo, 
son fuertes fuera del ámbito educativo. 


En definitiva, las drogas más consumidas son las que tienen menor resistencia en cuanto a que son de 
consumo legal y de fácil acceso, con un estado de opinión pública favorable al consumo; las consumen los 
padres, los tíos, en los cumpleaños, etcétera, mientras que las otras drogas son ilegales, no son de fácil acceso 
o hay un mensaje por parte de la sociedad de que su consumo es tolerado, pero hay trabas. 


SEÑORA ALONSO.- ¿Cuál es el instituto o la organización que elaboró este informe? 


SEÑOR SALAS.- Se trata de una investigación que se presentó al Premio Nacional de Medicina, que es 
un certamen anual. Obtuvo el primer premio en el Ministerio de Salud Pública, y participaron 
médicos, economistas y yo, que vengo de las Ciencias Sociales. Las instituciones involucradas fueron la 
Universidad de Montevideo yo soy profesor allí, y tengo tareas de gestión, la Universidad de la 
República también soy profesor de la Universidad de la República, ASSE, con médicos que trabajan 
allí, etcétera. No hay una presentación institucional, aunque buena parte de quienes participamos 
somos de la Universidad de Montevideo. 


Otra inquietud que no deriva de lo que vimos pero que me surge cuando tuve que reflexionar sobre esta 
presentación es la siguiente. 


Actualmente, somos un país consumidor. ¿En qué medida la legalización de la plantación nos podría 
convertir en un país exportador? Estamos en una zona templada, donde mejor crece la marihuana. En 
Argentina, se han detectado plantaciones importantes, y también en Oceanía; estamos en la misma franja de 
ubicación en cuanto a clima. Hay cosas que queremos plantar, y que no crecen; si plantáramos marihuana, 
crecería muy bien. Ya ha habido operativos en grandes extensiones de terrenos en el campo en los que se ha 
detectado comercialización. Este desarrollo del "know how", con gran disponibilidad de semillas, podría 
llegar a ser un inconveniente en el sentido de favorecer la plantación y, eventualmente, convertirnos en 
productores. En tal caso, también tendríamos un problema de producción en nuestro suelo, algo sobre lo que 
muchos países no quieren saber nada. Se legaliza el consumo o la forma de acceso, pero no quieren saber 
nada con que se plante marihuana en su territorio, por este riesgo adicional. No solo se trata del problema del 
individuo que consume, sino el de convertirse en productor. 


Por último, mi humilde sugerencia sería no innovar en materia legislativa sin contar con información acerca 
de qué países de pronto, ya la tienen; yo, no ya legalizaron la plantación de cannabis para el consumo y 
cuáles fueron los resultados en los indicadores sociales. Habría que saber cómo andamos con respecto a la 
región y cómo nos posiciona; sería bueno saber si estamos haciendo algo que se aparta de la realidad de la 
región, o si es algo que ya se ha hecho y tuvo resultados positivos para disminuir el consumo, aunque sería 
muy difícil que la legalización diera ese resultado. 


Hay que conocer qué incidencia tiene la legalización sobre la educación, sobre la tasa de delitos, de suicidios, 
la escalada, el uso de otras drogas, etcétera, sobre todo, asociándola a la bibliografía de la Organización 
Mundial de la Salud y de la Junta Nacional de la Droga. En definitiva, habría que saber si hay cambios en 
estas sociedades a partir de la implementación de esta política que hoy se discute en nuestro país. 


SEÑOR BAYARDI.- Cuando tuve que hacer una Maestría de Administración en Servicios de Salud, 
me encontré con que debía profundizar en la parte de estadísticas, y tuve que dedicarle mucho tiempo. 
Por lo tanto, aprendí que cuando uno presenta un dato estadístico, no debería necesitarse ningún otro 
tipo de agregado. Por eso, tanto en lo que tiene que ver con las tablas como con las gráficas, uno debe 
hacer la presentación, y del título, cualquiera que las vea debería poder sacar las conclusiones. De ahí 
que quisiéramos contar con el trabajo, porque sería un aporte que hace al tema, obviamente, más allá 


de las conclusiones a las que se pueda arribar, para ver si estamos en condiciones de llegar a las mismas 
conclusiones, en lo que tiene que ver con el consumo, porque las otras cosas serían más de discusión. 


No solo me interesa conocer el área que cubrió la muestra es la zona oeste de Montevideo, sino también el 
cuestionario. En este tema hay mucho camino trillado, y siempre cito un ejemplo lo habrán escuchado las 
legisladoras y legisladores de la Comisión de una encuesta realizada en América Latina sobre la interrupción 
voluntaria del embarazo. Al respecto, encontré un único trabajo que sirve para su país, para Colombia no lo 
puedo extrapolar, hecho por la Universidad Externado de Colombia en la década del noventa con un "n" 
elevado de treinta y cinco mil mujeres, de mucha estratificación desde el punto de vista social, que se hizo 
con una metodología que llevaba a que se pudiera responder la muestra. Había una entrevista previa en la que 
se le indicaba qué tenía que contestar la persona; además, se le decía que no iba a tener ningún dato 
identificatorio, y que a la semana siguiente pasarían a recoger el cuestionario, dándole garantías de que la 
persona no iba a ser identificada. 


La doctora Lucero Zamudio, socióloga encargada de la Cátedra de Sociología del Universidad Externado, 
nos contaba una anécdota: cuando iban a recoger las muestras con una urna de acrílico y las mujeres 
depositaban la encuesta, quedaban un momento reflexionando y le pedían al encuestador si no había 
posibilidades de cambiar algunas respuestas. Entonces, se les decía que no, pero que estaba calculado que esa 
posibilidad podía darse, y que no influiría aunque hubiera mentido, por el peso que tiene, en este caso 
particular de la interrupción voluntaria del embarazo, que la mujer pueda sentir siquiera el riesgo de que 
pueda estar identificado que en algún momento de su vida interrumpió un embarazo. 


De ahí la importancia de cómo se pregunta, cómo se obtiene la muestra para ver los datos, porque, en mi 
opinión, se está hablando de la zona oeste de Montevideo, y el primer dato que me sorprende es el bajo nivel 
de consumo entre adolescentes de trece a diecinueve años. Cuando el señor Salas hizo la primera 
presentación, hubo cosas que me llamaron la atención, no solo por lo que podrían ser las drogas legales o 
ilegales, sino las sustancias psicoactivas de consumo popularizado, inclusive, en los núcleos familiares. En 
ese ambiente socio cultural, que todos conocemos por lo menos, debería ser así para todos los Diputados de 
Montevideo, pero supongo que los que no son de Montevideo también lo saben, hay un factor cultural me 
voy a referir solo a los hombres; en un entorno en que se toma alcohol, ingerirlo es un medio de 
socialización. Como cuando me sentaba a la mesa con mis tíos y con mi padre, que me jalonaban de la oreja 
no lo entendí como violencia intrafamiliar cuando me acercaba a un vaso de alcohol; pasó un tiempo, y 
cuando me lo aceptaron, yo era parte del entorno de los grandes de la casa. 


Quiero tener la muestra para extrapolar las condiciones, más allá de lo que dijo el señor Diputado Bango 
acerca de la necesidad de obtener otro tipo de datos, que pudiera haber otras condicionantes que llevaran a 
determinadas conductas que todos sabemos que pueden existir y que el propio invitado las planteaba. Por 
ejemplo, la autovaloración del entorno. En una ciudad fronteriza no es del departamento de ningún legislador 
que esté aquí presente, se hizo una encuesta, y se preguntaba a las niñas qué querían ser cuando fueran 
grandes y contestaban prostitutas. Le preguntaban a los niños qué querían ser cuando fueran grandes, y 
contestaban contrabandistas. En el entorno cultural se daba la situación de que los contrabandistas y las 
prostitutas tenían un nivel de vida superior al de sus padres, que se mataban trabajando. 


Es un dato estadístico; surgió de acá. El entorno estaba condicionando gran parte de las conductas. Digo esto, 
más allá de las valoraciones que nos lleven a sacar conclusiones, porque la Comisión tiene que arribar a 
conclusiones, y después, los que nos alineemos con una u otra, tendremos que defenderlas en el plenario de la 
Cámara. De ahí mi pedido para extraer ese tipo de conclusiones que el señor Salas legítimamente nos ha 
trasmitido, que es un punto de vista respetable. 


SEÑOR SALAS.- El trabajo presentado a la Academia Nacional de Medicina está "online". Además, 
les puedo dejar la presentación. Hay un trabajo con los microdatos de la Academia, porque, en ese 
momento, no era de especial interés cruzar el consumo de marihuana con estas actitudes lo podríamos 
haber hecho, sino que se trabajó más bien con datos más generales. Ese trabajo queda a disposición; 
está el cuestionario, la muestra, no están las instrucciones, para preservar la confidencialidad, que, 
como decía el señor Diputado Bayardi, es fundamental. Siempre está me quedo con el comentario el 
miedo que genera contestar estas cuestiones, y se puede inferir claramente que hay una 
subdeclaración. Me pasó cuando me tocó participar en una encuesta que hizo el Instituto Nacional de 
Estadística sobre prevalencia de sustancias ilícitas, y en una casa me recibió una persona que me dijo: 


"Pasá, por favor. Soy camionero. ¿Querés que te responda que tomo alcohol y me saquen la libreta? 
Vos estás loco". Con toda sinceridad. Otros me han respondido cualquier cosa. Es un acercamiento a la 
realidad, pero este instrumento no es una foto, como a veces se dice. 


El título del trabajo es: "Reconocimiento de la población adolescente de instituciones educativas de la región 
oeste de Montevideo, Uruguay en relación a la situación de violencia en que viven". 


El gran tema del trabajo es algo sobre lo que está trabajando otra Comisión en la que mi esposa está 
participando: el acoso escolar. Por primera vez en Uruguay, se está planificando hacer un censo nacional hay 
países que ya lo tienen hace cuarenta años y el área a diagnosticar es la situación de violencia, no solamente 
la que sufre la institución por los compañeros, sino también la violencia institucional, en las casas, etcétera. 


SEÑOR BANGO.- La investigación debe tener un módulo referido al consumo de drogas, porque es 
una cuestión que va hacia un tema más amplio como es la violencia. 


SEÑOR SALAS.- La investigación es sobre víctimas de acoso escolar o la participación como 
agresores. 


SEÑOR BANGO.- En la exposición del señor Salas observé dos partes diferenciadas. Una, relativa a 
los datos, sobre lo que quisiera saber algo. La otra es más bien una cuestión de opinión, porque el señor 
Salas realiza alguna sugerencia que vale la pena ser tenida en cuenta debido a su experiencia, pero que 
no se derivan estrictamente de la investigación que nos acaba de presentar a través de un muy breve 
resumen. Son opiniones, como por ejemplo, respecto a los jóvenes que no estudian ni trabajan. La 
problemática que tenemos es así, y está bien dimensionada, por lo menos, por lo que conozco en 
relación a otros países de América Latina; de eso, no se sigue nada respecto de la investigación en la 
región oeste de Montevideo sobre el consumo de drogas. 


Entonces, en la exposición identifico dos partes. 


Con respecto a la primera, mi pregunta es si se cruzaron otras variables. Cuando uno comienza un trabajo, 
tiene un supuesto teórico, una hipótesis de lo que va a investigar. Por ejemplo, una hipótesis puede ser que los 
gurises faltan porque consumen drogas. Luego, busca si hay correlación entre esas dos variables. 


Asimismo, cuando trabajamos en una investigación intentamos ver si hay un set de variables o de factores 
que puedan explicar, por ejemplo, la inasistencia escolar. También hacemos otros estudios, como los análisis 
de cluster. 


Entonces, quisiera saber si en este caso hicieron algún estudio de este tipo y, por ese motivo, descartaron 
otras variables asociadas a ese comportamiento. A lo mejor, hicieron un análisis de cluster y les dio que el 
mayor peso relativo lo tiene la correlación del consumo de drogas con la inasistencia escolar 


Más allá de los datos que hemos visto por razones de tiempo son muy sintéticos, quisiera saber si hicieron 
algún tipo de análisis multifactorial para ponderar la incidencia de las distintas variables. Si no fuera así, sería 
bueno que lo hicieron ya que tienen los microdatos. 


Uno tiende a suponer eso hay que verlo empíricamente que, además del consumo de drogas, debe haber otros 
factores que condicionen la inasistencia escolar. De hecho, en Uruguay se han hecho varios trabajos en este 
sentido. Hace un año y medio se realizó un trabajo que intenta explicar la inasistencia escolar. También hay 
trabajos a nivel de CEPAL que hablan de este tema y de otros, como la incidencia del clima educacional del 
hogar. Estas cuestiones se debaten en la región desde hace no menos de quince años. 


Por lo tanto, me gustaría saber si la preeminencia tan fuerte en esta región de Montevideo está sustentada, si 
descartaron otros factores o si todavía hay mucho campo para trabajar. 


La segunda parte de la exposición, más que comentarla, es bueno acopiarla para el debate posterior de la 
Comisión. 


SEÑOR SALAS.- El trabajo original que se presentó involucró ese tipo de tareas, con algunas 
variables, análisis de cluster y regresión lineal. 


Para la segunda parte de la presentación no se aisló el efecto que otras variables podrían tener sobre las que 
estamos relacionando. Por eso hablamos de correlaciones y no de relaciones causales. 


También planteamos que la marihuana y otras drogas son un síntoma por lo que, en definitiva, puede haber 
otras variables que incidan en los resultados de los aspectos que medimos: expectativas, relación con el 
delito, relación con otras drogas, etcétera. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión le agradece su presencia. 


(Se retira de Sala el Magíster Fernando D. Salas) 
(Ocupa la Presidencia la señora Representante Tourné) 


(Ingresa a Sala el Country Manager de la Fábrica Nacional de Cervezas S.A. ingeniero Héctor Ordoqui; la 
profesora Blanca Pol, el licenciado Pablo Carrión; el sociólogo Richard Delgado y el doctor Paulo Alterwain) 


——- La Comisión Especial sobre Adicciones, Consecuencias e Impacto en la Sociedad Uruguaya tiene el 
gusto de recibir al Country Manager de la Fábrica Nacional de Cervezas S.A. ingeniero Héctor Ordoqui, a la 
profesora Blanca Pol, al licenciado Pablo Carrión, al sociólogo Richard Delgado y al doctor Paulo Alterwain. 


Sé que esta reunión fue solicitada por ustedes al señor Diputado Iturralde Viñas, quien nos hizo llegar el 
pedido, puesto que tenían mucho interés en hacernos conocer trabajos que han desarrollado sobre el tema. 


SEÑOR ORDOQUI.- Debo agradecer a los señores integrantes de la Comisión por la oportunidad de 
permitir presentarnos como empresa y, al mismo tiempo, presentar algunos trabajos que se han 
realizado sobre aquellos temas que entendemos van a ser de interés. Nuestra idea hoy es aportar 
información. Si es necesario aclarar algo o entregar más información, también estamos a su disposición 
para eso. 


Nuestra compañía integra un grupo que en Uruguay tiene cuatro fábricas, tres de las cuales están ubicadas en 
el interior del país. Una de las fábricas está en Paysandú; otra en Colonia en Ombúes de Lavalle; también está 
la cervecería en Montevideo que tal vez sea la más conocida, por sus marcas de cerveza; y además está la de 
Minas, que también tiene una larga trayectoria 


Recordando muy rápidamente, debo decir que la más joven tiene veinte años, que es la planta de Ombúes de 
Lavalle. 


La cervecería ya tiene ciento cuarenta años de fundada, y tenemos una actuación ininterrumpida como 
agroindustria que somos en el país y estamos integrados en especial por gente que tiene dedicación 
fundamentalmente hacia la industria y hacia el sector productivo, conformando una relación inclusive que 
hoy consideramos como muy satisfactoria con el sector trabajador que integra la compañía. 


En este sentido, integramos también una organización muy grande que, desde ya, pongo a disposición desde 
el punto de vista informativo, dado que por distintos motivos en el mundo moderno fusiones y adquisiciones 
de este estilo, esto se ha transformado en la compañía cervecera más grande del mundo. Entonces, tenemos 
acceso a un nivel de información muy grande y muy importante. 


Nosotros iniciamos nuestro trabajo con la Junta Nacional de Drogas cuando el Gobierno del doctor Vázquez 
inició su tarea, fundamentalmente preocupados por lo que sucedería en el "Pilsen Rock", que en aquel 
momento se hacía en Durazno, y trabajamos muy cerca de la Junta hasta el día de hoy. Allí aprendimos una 
cantidad de cosas, de diversos matices y estilos que no tienen que ver necesariamente con la producción de 
cerveza, pero sí con lo que ocurre en la sociedad uruguaya. 


Como uruguayos, como integrantes de una empresa, nos preocuparon varios temas que fuimos resolviendo a 
lo largo del tiempo, pero últimamente hay uno que lo hemos visto con preocupación en lo que son las 


estadísticas de la propia Junta Nacional: el consumo de alcohol en jóvenes menores de edad. 


Obviamente, como fabricantes de cerveza que tiene un contenido alcohólico determinado, entendemos que el 
consumo moderado y cuidadoso no tiene que ser de preocupación para la sociedad, pero consideramos que el 
consumo abusivo, los consumos desmedidos, los períodos de consumo, especialmente en jóvenes complican 
no solamente la vida del joven y de la sociedad, sino que nos hace preocuparnos a nosotros, como integrantes 
de un sector productivo importante del país. De allí que el año pasado, mirando esta realidad el otro día 
escuché decir al sociólogo Calzada que con 12.8 años se estaba ingresando a ciertos consumos, entre ellos el 
alcohol, decidimos contratar al equipo que tiene Pro-Humanitas hoy están presentes aquí, con nosotros a los 
efectos de estudiar qué pasa en ese segmento de la población uruguaya. ¿Por qué es así? Porque nosotros, por 
el Código de Ética de la compañía, no podemos hablar ni intervenir con jóvenes menores de dieciocho años, 
porque el alcohol no se debe consumir ni vender hasta esa edad, sino de ahí para adelante. Entonces, teniendo 
en cuenta cierta reglamentación interna y un criterio de ética que está bien arraigado en nosotros, hemos 
hecho un acuerdo, muy profesional con quienes nos acompañan y ellos hoy nos van a brindar las 
conclusiones del estudio que hicieron durante varios meses, que creo es un aporte interesante. Es importante 
que reciban esta información, porque el estudio fue hecho en nuestro medio. No pretende ser otra cosa que 
esa: un estudio en nuestro medio de las realidades sociales que vivimos. Tal vez podamos cerrar con algunas 
recomendaciones a partir de ese estudio y de la propia experiencia que tiene la compañía a nivel 
internacional, a título de sugerencia. 


La intención es dividir la exposición en cuatro temas y contarles cómo es la situación del consumo de alcohol 
en el mundo, en la región y en Uruguay, según datos obtenidos de la Organización Mundial de la Salud. El 
consumo per cápita en menores de quince años nos vamos a referir especificamente al área de preocupación 
que mencioné anteriormente en litros de alcohol puro está en 6.6. El litro de alcohol puro es la forma más 
adecuada de medir que tiene la OMS respecto al consumo a nivel mundial. 


En América, el consumo promedio per cápita de alcohol puro se ubica en 5.5, y Uruguay ocupa la cuarta 
posición en ese ranking. 


Tenemos esos 6.6 litros que no nos colocan en la fila sino en una posición de consumo relativamente 
importante. Cuando lo desglosamos entre los distintos actores que vertimos alcohol al mercado, o sea, en 
forma de cerveza, vino u otros espirituosos encontramos que el consumo en mayores de quince años de edad, 
en litros de alcohol puro en la cerveza, se ubica en 1.3 litros de alcohol puro per cápita en Uruguay. 


Se puede observar una serie de referencias a otros países; en la región vemos a Venezuela con 5.2; por otro 
lado, México, Panamá y Puerto Rico son países donde el consumo es bastante mayor y tienen climas 
diferentes a los nuestros. De cualquier manera, lo resaltable es que la cerveza, en el caso de Uruguay, tiene un 
aporte de 1.3. 


Veamos ahora otros componentes del mercado del alcohol. En Uruguay, el vino tiene un peso de 4.8 y se 
ubica en la posición 16 a nivel mundial. A nivel de América somos el segundo país consumidor de vinos; este 
es un país típicamente vinero. Esto debe entenderse con relación a la proporción del alcohol que tiene cada 
uno de los productos. Habitualmente, la cerveza está en 4.5; el vino entre 12 y 13. Ese aporte, en volúmenes 
parecidos de venta genera un aporte de alcohol muchísimo mayor. 


Los espirituosos, el whisky u otras bebidas, son muy parecidos en términos de alcohol absoluto a nosotros y 
en América se ubican también en una posición cercana a la 16, con 1.2 litros de alcohol puro, según la 
Organización Mundial de la Salud. 


Lo que podemos decir, a nivel del país, según estos datos, es que el mercado de consumo tiene un aporte muy 
significativo de alcohol absoluto dado por el vino, que es el 60%; el 20% es el consumo de cerveza y el otro 
20% el consumo de espirituosos 


Este es un tema que es importante entender, ya que el vino tiene características muy diferentes a la cerveza 
porque, probablemente, más de la mitad se consume suelto y tiene un nivel de control y de impuestos 
diferentes al resto, al punto tal que hoy el vino tiene establecido, por la ley que se votó en 2007 de cambio de 
tributación en el país, un IMESTI en espera de ejercer la potestad de incorporarse al precio del vino. Queremos 
destacar esto porque muchas veces, cuando uno planea hacer cosas a nivel nacional, faltan rubros o 
disponibilidades. Reitero: en la legislación vigente existe una definición de impuestos dada, desde luego, por 


el Parlamento que por otros motivos no se han aplicado hasta el día de hoy. Este es, en grandes números el 
panorama de lo que pasa a nivel nacional. 


SEÑOR BAYARDI.- En realidad, la conclusión está presentada de acuerdo con los litros de alcohol 
puro que se consumen, por lo que se desprende de la frase de que Uruguay tiene un consumo de 6.6 
litros de alcohol puro. Usted explicaba que hay que ver cuántos volúmenes por ciento de alcohol tiene 
cada una de las bebidas, sea la cerveza, el vino o las espirituosas. Al decir: "Cuando abrimos la 
composición de las bebidas que conforman esos 6.6 litros, encontramos que el consumo es de 1.3 litros 
de alcohol puro contenido en las cervezas". ¿Es así? 


SEÑOR ORDOQUI.- Es así. La diferencia, básicamente está en lo que expliqué: los volúmenes pueden 
ser parecidos pero las cantidades de alcohol otorgadas al mercado son de 1 a 3, más o menos. 


En la siguiente etapa, voy a solicitar al sociólogo Delgado que nos resuma las investigaciones que realizaron. 
Desde ya quedamos a las órdenes para aclarar, ampliar o explicar más en detalle lo ya presentado. 


SEÑOR DELGADO.- Muchas gracias a esta Comisión por darnos la oportunidad de poder compartir 
con ustedes parte del trabajo que realizamos. 


Quien está aquí representa a un equipo mucho más amplio. Junto con el sociólogo Álvaro Méndez 
compartimos la Dirección de este equipo de investigación. También estuvimos trabajando con los 
antropólogos Aurelio Gómez y Rosana Lamonoca y su equipo; con el doctor Artigas Puig y con la psicóloga 
Mónica Cortázar. 


Básicamente, teníamos un objetivo general planteado para la investigación, que era el de describir los 
patrones de consumo de bebidas alcohólicas, sus impactos sociales, la relación con la salud, siniestros de 
tránsito y la cultura joven en Montevideo. Lo primero que quiero decir es que este es un estudio realizado 
sobre Montevideo. 


La metodología que construimos para abordar el objetivo del proyecto es un diseño multimétodo en el que 
incluimos herramientas cualitativas y cuantitativas que se complementaron y en las cuales tratamos de 
triangular para poder generar un análisis con una mayor fortaleza. Hacemos hincapié en la incorporación de 
las herramientas cualitativas, porque nos pareció que fueron muy ricas para poder captar algunos procesos en 
los que, a veces, los estudios cuantitativos no se reflejan. 


Por eso fue que incorporamos fuertemente un equipo que realizó un estudio etnográfico. Muy rápidamente 
quiero decir que definimos algunas áreas de Montevideo. El equipo investigador percibió que había algunas 
variables, como espacios ciudadanos democráticos cada vez nos quedan menos. Entendemos por "espacios 
democráticos" aquellos en los que diferentes jóvenes y adolescentes se cruzaban y podíamos captar distintas 
relaciones con los consumos. Así definimos tres o cuatro lugares, que están en el informe de investigación en 
el que no voy a ahondar. 


En cuanto a los grupos de discusión, podemos decir que realizamos doce grupos tratando de abordar los 
diferentes cortes de nivel socio-económico en la sociedad: el bajo medio, el medio medio y el medio alto. 
Específicamente, me parece interesante el trabajo con los grupos de adolescentes y jóvenes que hicimos 
centrado en las zonas del Cerro, La Teja y aledaños. Fuimos al lugar y los citamos. 


Este es un encuadre metodológico que me parece interesante poder brindar. 
SEÑOR ITURRALDE VIÑAS.- Desearíamos si se pudiera precisar el contexto temporal. 
SEÑOR DELGADO.- Esto fue en 2009-2010. 


En 2009 hicimos un corte en diciembre-enero porque en estos consumos hay otras variables que intervienen 
en esos meses, como las fiestas y continuamos con parte del campo en 2010. 


Antes de comenzar a dar las conclusiones del trabajo, quería decirles que nosotros tomamos como datos 
secundarios para encuadrarnos en este trabajo, los de la Junta Nacional de Drogas y encuestas que hay sobre 
consumo en adolescentes hay quienes están a favor de ellas; otros las critican, pero que ofrecen buenos 
marcos de referencia en cuanto a los datos secundarios como para abordar estas temáticas. 


Como decía recién el ingeniero Ordoqui, en esas encuestas se está visualizando los doce o trece años como 
edad de inicio en el consumo de alcohol y también una pauta creciente del consumo de alcohol en 
adolescentes en nuestro país. A partir de ese cuadro es que comenzamos a trabajar. 


Los resultados de nuestra investigación nos indican que hay una pauta de consumo creciente de bebidas 
alcohólicas y que hay diferentes y muy variados patrones de consumo. En ese sentido, queremos resaltar 
como una cuestión interesante que el contexto en el cual se consumen las bebidas alcohólicas es 
mayoritariamente social, recreativo y festivo; es parte de un estar y vivir bien y de relacionarse con otros. Yo 
diría que están integrando un proceso de socialización; por eso, creo que es complejo y hay que pensarlo con 
detenimiento y cuidado. 


Hay que tomar muy en cuenta que en estos consumos de alcohol, así como de otras sustancias cuando 
comenzamos a estudiar el consumo de alcohol y sus patrones nos encontramos con que hay pluriconsumo. 
Nosotros tratamos de poner nuestro ojo en el consumo de alcohol, pero hay varios consumos que van de la 
mano. 


En el consumo de alcohol quizá, suceda lo mismo en el caso de otras sustancias hay dos fenómenos que es 
interesante remarcar. Es un consumo que está naturalizado y eso implica que hay poca conciencia de su 
riesgo en los adolescentes, en los jóvenes y aun lo constatamos en las entrevistas que realizamos en los 
padres. Tenemos algunas anécdotas de campo. Por ejemplo: "Yo le digo a mi hijo que no se drogue. Le doy 
unos pesitos para que se compre una cerveza o un vino, pero que no se drogue". Estamos, repito, ante el 
fenómeno de la naturalización del consumo, que lleva consigo la percepción de que hay poco riesgo en estos. 


En algunos grupos de discusión surgió también que esa naturalización y esa percepción del escaso riesgo 
muchas veces están unidos a poca información sobre cómo proceder ante los consumos. En muchos grupos 
surgió: "Cuando alguien está con problemas de alcohol y demás, hay que tirarlo en agua fría o si no, acostarlo 
bien boca abajo, porque si tiene nauseas, no le pasa nada". 


Estos fenómenos van de la mano y se insertan en estos contextos recreativos. Estos consumos son, para 
adolescentes y jóvenes, parte de una estrategia de vivir y revivir escenarios animados, divertidos, 
desinhibidos, festivos. 


Como decía, no existe un patrón único sino variados, que se diferencian por sexo, edad, nivel 
socioeconómico, ocasiones y actividades que acompañan el consumo. 


También hay una diferencia en cuanto a lo que se consume. Nosotros detectamos que la bebida más 
nombrada como consumida en los estratos medio bajos es el vino. En algunos casos nombran que la que 
gusta más es la cerveza, pero que es muy cara. "Es muy caro tomar cerveza para estar colocado", decían los 
chiquilines. Y en el campo eran mucho más explícitos: "Hay que tomar mucha cerveza. La cerveza hace ir al 
baño," no lo decían así "lo cual hace que hay que recargar". En cambio, el vino es más barato, pero además es 
más barato en relación con "quedar colocado", con "quedar pronto". Y hay estrategias para "quedar pronto". 
Nos decían los muchachos: "Nosotros nos llevamos la botellita de medio litro y antes de entrar al baile la 
tomamos de una, porque si vos la tomás de una, te coloca". 


Existen diferentes consumos de alcohol. Existe un consumo de mezclas, al menos en todos los estratos 
sociales que nosotros investigamos. La diferencia es la calidad de la mezcla, pero lo interesante es que, a 
veces, los objetivos son los mismos: "quedar colocado"; "quedar preparado"; "entrar al baile preparado"; 
"estar más feliz"; "encarar situaciones que no encararía si no estuviera con el consumo". 


Tenemos la descripción de una salida típica; no la trajimos aquí pero está en el estudio para todos aquellos 
que la quieran leer. Hablamos de que hay una previa, un desarrollo y un final. ¿Qué vimos como interesante 
para después meternos allí? Formulando hipótesis, haciendo el esfuerzo de elaborar un pensamiento 
sociológico con esos datos, vimos que en esa previa que está institucionalizada desde hace ya un tiempo hay 
un calentamiento, una reunión de la barra para salir en la que se toma en conjunto, básicamente hasta la 


entrada del boliche o del baile porque adentro es caro tomar. Estamos hablando de adolescentes y jóvenes. 
Inclusive, aquellos que tienen recursos dicen: "Adentro la medida whisky me sale muy cara. Lo tomo afuera 
y me tomo uno adentro. Entonces, ya entro preparado". Esa misma estrategia se repite con otras bebidas en 
otras circunstancias. 


Hemos visto que hay una nueva etapa en la noche que creemos que hoy está consolidada, que es el "after", el 
después. Relevamos algunos boliches que están ofreciendo servicios en esa etapa de la noche, que están 
atendiendo a la gente que a las cuatro, las cinco, las seis de la mañana, sigue en la vuelta. Algunos chiquilines 
con los que estuvimos trabajando con la etnografía y demás les llamaban los vampiros. Decían: "Cada vez 
hay más vampiros". Se refieren al que permanece hasta el último minuto de la noche y se traslada al día. 


Me parece interesante traer esto porque hay una suerte de disputa simbólica de los territorios. Los muchachos 
salen en la noche a divertirse y demás, pero con este "after" que se está comenzando a extender, están 
empezando a pelear los territorios en la mañana con el vecino que sale a pasear al perro, están empezando a 
tocarse con el mundo adulto. En la Ciudad Vieja y en otros lugares eso está empezando a generar muchas 
rispideces, al menos cuando nosotros hicimos este relevamiento. El mundo adulto siente que hay un espacio 
de la noche que está reservado para los adolescentes, los jóvenes y otros pero que estos adolescentes 
empiezan a colonizar parte de ese espacio del día. Esto genera presiones que van, por ejemplo, a la Policía. 
Hay presiones en la mañana en la Ciudad Vieja, en la rambla. Nosotros tuvimos algunas entrevistas con 
vecinos que decían: "La rambla ya no es lo que era. Tenemos muchachos que se nos vienen a tomar. No les 
alcanza con tomar en el baile". 


Una vez más remarco la complejidad de este tema. 


También veíamos desde los diversos métodos otra cuestión interesante y es que, en esta temática de los 
consumos, nosotros decíamos que en estas utopías de control que la sociedad tiene, hay actores que están 
desbordados. Algunos dispositivos estatales de vigilancia y control se encuentran, en el mejor de los casos, 
desbordados, sin respuesta frente a esta temática. Tuvimos algunas entrevistas con personas que están 
trabajando en diferentes servicios estatales que nos decían: "No tenemos herramientas"; "No tenemos 
marco"; "No tenemos capacitación". Otros decían: "Nosotros tenemos una función de contralor, pero queda 
limitada a una, dos, tres visitas en la noche, porque no tenemos recursos para hacer más". Y sabemos que 
están sucediendo situaciones que tendríamos que controlar. Deberíamos apelar a la responsabilidad, por 
ejemplo, de los dueños de algunos boliches que, cuando los chiquilines o las chiquilinas están con demasiado 
alcohol u otras sustancias, hacen que los vigilantes los dejen en la vereda para que no sean su problema. Nos 
interesaba poder tematizar esto como para provocar, para aportar elementos en el sentido de que hay 
múltiples responsabilidades y hay numerosos actores que tienen que sentarse a hablar sobre estas cuestiones. 


Indudablemente, hay dos cuestiones vinculadas: la institucionalidad educativa y la familia que, en algunos 
casos, reclama más utopías de control de la sociedad cuando ella no tiene fuerza vital para controlar a sus 
miembros más jóvenes. Entonces, en esto hay un traspaso de responsabilidades. Eso fue interesante relevarlo 
en campo, aunque múltiples estudios lo manejan. Nos han dicho que así como existe una ley antitabaco, 
debería haber una contra el alcohol y otra contra el consumo de cocaína. Piensan que así se arregla el 
problema con sus hijos. "Estoy preocupado porque mi hijo sale de noche y sé que consume. Yo sé que está 
tomando alcohol. Entonces, el Estado tiene que hacer algo". Los otros tienen que hacer algo. 


En algunas de las entrevistas o de los grupos de discusión ello figura en el informe los muchachos nos 
decían: "Esto es como un juego: cuando yo vengo tomado, mi padre hace como que no tomé y yo hago como 
que vengo bien. Entonces me deja dormir y a las dos de la tarde me pregunta: '¿Cómo te fue?', a lo que le 


m 


respondo: 'Me fue bastante bien"". 


Me parece interesante resaltar que aquellas cosas que a veces parecen simples, resultan ser bastante 
complejas y cambiantes. Creo que los diferentes actores que están trabajando en estas temáticas deberían 
tener en cuenta todos estos aspectos, sobre todo en un contexto de globalización de pautas de consumo. 


Por otras actividades hemos tenido la suerte de poder investigar en departamentos del interior. Pudimos 
observar que hay algunas cuestiones que no difieren mucho de la centralidad montevideana y que hay 
algunas pautas generalizadas, como lo que la bibliografía internacional llama "big drinking": consumir 
fuertemente los fines de semana. En las conclusiones indicamos que esta pauta global se registra no 
solamente en Montevideo, sino también en otros departamentos. 


El estudio es más extenso. Consta de diversos informes. Hay cosas interesantísimas y puntas como para 
seguir trabajando. 


Es interesante todo lo que es género y consumo; ello surgió en los grupos de discusión con mujeres de 
diversos estratos socioeconómicos. 


Y también es interesante cómo en algunos casos en donde hay consumo fuerte o multiconsumo es importante 
el trabajo por la mejora de todos los mundos de lo social; el consumo está atado a muchos mundos de lo 
social. Los adolescentes y los jóvenes tienen salidas claras de ese mundo social, de ese tránsito al mundo 
adulto, a través de un trabajo formal, digno o a través de una buena inserción educativa. Los antropólogos 
nos decían que hay un rito de pasaje: el adolescente tiene que pasar por ciertos ritos de pasaje. Nosotros 
decimos que esos ritos de pasaje a veces traen sufrimiento; y hay que sufrir. Lo que sucede es que nuestra 
sociedad estira mucho los ritos de pasaje porque los caminos para salir no están claros. Entonces, uno debe 
trabajar por la mejora de todos los mundos de lo social, que incluyen estas salidas. 


Por esta razón nosotros propusimos al FNC algunas recomendaciones para ello. 


SEÑOR ORDOQUL.- Complementando el concepto de rito de pasaje, junto a eso está la incomprensión 
del adulto. Lo que dice el estudio es que no logran comunicarse: '"No hay comprensión de lo que 
queremos nosotros, como jóvenes, y de lo que quieren los adultos. Los adultos nos mandan señales que 
no tienen nada que ver con las cosas que nosotros pensamos y queremos". Esto también surge del 
estudio. El sociólogo Delgado ya mencionó que hay dos factores: uno está ubicado en la enseñanza 
específicamente en Secundaria, pero tal vez de antes y el otro en la propia familia. La falta de valores y 
la falta de contención han generado estos vacíos de relación entre los mayores y los menores que, a 
veces, se llenan con situaciones que son mucho más complejas que lo que nosotros habríamos querido. 


SEÑOR DELGADO.- Nosotros hablamos de la promoción del consumo responsable con especial 
énfasis en los jóvenes porque nuestra investigación se concentró en los adolescentes y jóvenes, pero 
quiero dejar claro que esto de los consumos es bien democrático: se da en todas las edades. No está 
localizado en algún segmento en particular, sino que se encuentra democráticamente en todos los 
segmentos. 


Voy a contar una pequeña anécdota. Estábamos trabajando en La Paloma, en La Boyada, y al finalizar 
algunos chiquilines nos dijeron: "¿Ustedes vinieron acá porque es donde consumimos, no? Acá nos damos 
duro, ¿no? En Carrasco no se consume, ¿no?". Nosotros les contestábamos: "No; es democrático". Es la idea 
de la democracia de los consumos. Se consumirán diferentes cosas, pero la satisfacción en el consumo de 
sustancias psicoactivas permanece. 


Nosotros realizamos algunas propuestas pensadas en lo que estuvimos hablando. Tenemos problemas con la 
naturalización y con el bajo riesgo asociado a los consumos. Entonces, proponíamos trabajar y plegarnos a lo 
que ya se está haciendo, fortaleciendo lo que hay. También propusimos trabajar con segmentos en los que hay 
alto potencial de daño por consumo de alcohol. Hay algunos segmentos que son definidos por la bibliografía 
internacional y nosotros los reconocimos. 


Asimismo, nos parece interesante poder realizar alguna intervención local, a nivel de comunidad, en el marco 
de un programa de responsabilidad social, por el cual dentro de un par de años podamos evaluar diferentes 
estímulos en esa localidad. Nos parece interesante también que podamos trabajar en red con anclajes 
institucionales, estatales y locales. 


Este es un poco el sueño que planteamos a FNC. 


SEÑOR ORDOQUI.- Quisiéramos dar un pantallazo de alguna información complementaria a este 
estudio que en su momento fue presentado a la Junta Nacional de Drogas. 


En una ocasión invitamos a la Directora de Normas Sociales de la Universidad de Virginia de Estados Unidos 
porque tuvimos conocimiento directo de que en el campus de ese centro de estudios hace doce años sufría el 
impacto del consumo de alcohol en forma desmedida en jóvenes. La Dirección de esta Universidad nos 


preguntó de qué forma y cómo nosotros podríamos desarrollar una técnica para convencer a la gente, a los 
jóvenes, de que si uno tiene esa actitud hacia la bebida esa no solo no está bien porque hace mal, sino porque 
se percibe mal. Ellos desarrollaron lo que llaman "marketing de las normas sociales", que es una metodología 
que les ha sido muy exitosa. No solo la han aplicado en esa sociedad, sino también en otras; están trabajando 
en el mundo con este tema. Cuando las percepciones por algún motivo son erróneas y generan una actitud 
muy compleja en la sociedad o en el individuo, pueden también ser trabajadas de otra manera. Si logramos 
que la gente entienda por sus propias percepciones que consumir abusivamente alcohol y generar los 
problemas que generan está mal, la sociedad va a empezar a cambiar y a reaccionar de alguna forma. Ellos 
han aplicado esta idea y nosotros invitamos a nuestro país a la profesora, que dio una conferencia en la Junta 
Nacional de Drogas, en Presidencia de la República, y está a nuestra disposición a los efectos de ampliar la 
información. 


En el Gobierno anterior la Ministra de Salud Pública fue invitada a concurrir a Washington con la Directora 
de Asuntos Internacionales, y escuchó directamente las investigaciones que venían haciendo en la 
Universidad de Virginia sobre marketing social. Ambas quedaron realmente muy sorprendidas por la eficacia 
de estas técnicas. 


Podríamos intentar una experiencia circunscribiéndonos a determinado territorio, a una ciudad pequeña o a 
un pueblo, utilizando el trabajo comunitario entre las organizaciones del Estado, aquellas específicas que 
tienen que ver con los problemas de salud, de enseñanza, con la relación con la familia y también esto 
queremos decirlo y con la mayor claridad con la intervención de la actividad privada. Nosotros estamos acá 
como empresa privada asumiendo la responsabilidad que nos cabe en este tema, y poniéndonos a disposición 
de las autoridades a efectos de ayudar. Nuestro interés es dar información e intentar que comprendamos este 
fenómeno de la forma más integral posible. 


Hace un año y medio trajimos al ICAP un instituto que se dedica a la construcción de políticas públicas para 
alcohol a la Junta Nacional de Drogas a dar una conferencia. Este instituto está financiado por las compañías 
fabricantes de alcohol o sea que no tiene un origen académico y trabaja específicamente con los distintos 
Estados. Hoy tiene un gran trabajo en Vietnam. Este país ha hecho una consulta pública durante dos años 
sobre estos temas, y el ICAP está trabajando con su Gobierno en la implementación de esta consulta y en la 
definición y diseño de políticas públicas. 


¿Qué es lo que nos dice el ICAP? Que debemos entender los patrones de consumo y cómo operan las 
asociaciones que funcionan dentro de la sociedad, interrelacionadas con los patrones de consumo y, a partir 
de ahí, diseñar intervenciones como decía el sociólogo Delgado apropiadas a distintos niveles de la sociedad. 


Creemos que esta es una forma de encarar el problema del abuso de consumo de distintas sustancias. Desde 
nuestro punto de vista, según lo que hemos recogido del mundo académico y de la experiencia que se nos ha 
formulado por parte de Pro Humanitas, no existe un sistema de prohibiciones que permita encauzar esta 
problemática. Lo que debemos hacer es trabajar con intervenciones diseñadas específicamente, en las que la 
sociedad, los organismos del Estado y los privados que formamos parte también de la sociedad deberíamos 
intervenir. 


Desde hace varios años la compañía está participando en distintos ámbitos. Por ejemplo, hemos donado más 
del 80% de los espirómetros que existen en el país. Asimismo, hemos trabajado en Pilsen Rock 
conjuntamente con la Junta Nacional de Drogas, permitiendo el ingreso y exposición de determinada 
cartelería, así como la disponibilidad de agua, además de que dentro del Pilsen Rock no se vende cerveza. 
También hemos trabajado en la última Noche de la Nostalgia. Esa noche, en la que todos los uruguayos 
salimos fue en la que vendimos más cerveza y en la que hubo menos accidentes. No es casualidad; 
trabajamos muchísimo con la Intendencia y con la Policía, y difundimos en distintos ámbitos el cuidado que 
teníamos que tener en ocasión de este evento. Asimismo, hemos dado charlas a padres para guiarlos un poco 
en el manejo de la relación con los jóvenes. Hemos salido a pegar carteles con el anuncio de que no se puede 
vender alcohol a menores de 18 años en los 24.000 puntos de venta. También hemos colocado alcoholímetros 
virtuales a la salida de los boliches, a efectos de que la gente haga su ensayo. Estamos trabajando en esa 
línea. Creemos que es parte de nuestra responsabilidad como compañía. 


Queríamos darles esta información y ponernos a disposición de esta Comisión para lo que entiendan 
adecuado. Es muy probable que nosotros continuemos con Pro Humanitas. Sabemos que van a publicar los 


hallazgos de esta investigación, y es muy probable que continuemos profundizando estos temas en el futuro 
próximo. 


SEÑOR ALTERWAIN.- Como Fundación no vinimos específicamente a tratar este tema; eso lo hizo el 
sociólogo Delgado 


La Fundación Pro Humanitas tiene una existencia independiente desde hace más de dieciséis años. Su origen 
está en la OMS y en la OPS: en momentos en que el contador Iglesias era el Presidente del BID, la OPS 
buscaba formar organizaciones privadas que pudieran dar un complemento a las acciones de Gobierno, y de 
ahí surgimos. Pero también hemos hecho trabajos internacionales y nacionales, y trabajamos bastante con el 
MIDES. En estos momentos estamos haciendo una larga experiencia que nos honra en INFAMILIA. 


Todo lo acumulado de esta primer experiencia no es solamente metodología, sino que hay mucha más 
información que estamos dispuestos a brindar cuando así lo entiendan los señores Representantes. Creemos 
que este fue un primer abordaje de un problema complejo, que se hizo a través de una metodología compleja. 
Nos sentimos fuertes y seguros en cuanto a la investigación, y queremos cooperar. No se va a salir nunca con 
políticas solamente radicales; no se va a salir nunca con políticas solamente de cero; no se va a salir nunca 
con políticas generales, sino que tienen que particularizarse, no solo en la etapa de los más jóvenes, sino 
también en la etapa del mayor y en la de la vejez. Yo creo que son enfoques absolutamente diferentes y que 
tenemos contextos y problemas socioculturales que valorar. 


SEÑOR BANGO.- La síntesis que han hecho promete una lectura más detenida del informe. Hicieron 
un buen marketing en ese sentido porque dan ganas de conocer el informe y leerlo en profundidad. 
Con esto creo estoy captando el sentimiento de todos los compañeros de la Comisión. Por tanto, los 
felicito por el trabajo. 


SEÑOR ORDOQUI.- Se trata de un tema muy técnico y muy difícil. Nosotros como fabricantes 
podemos estar presentes, pero quienes van a estar liderando van a ser los integrantes de Pro 
Humanitas. 


Nosotros vamos a estar siguiendo este tema porque siempre estamos encarando el consumo desde el punto de 
vista responsable. Vamos a seguir haciendo los esfuerzos necesarios para salir de la problemática del 
consumo irresponsable o abusivo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En nombre de la Comisión, quiero manifestar el profundo agradecimiento 
que tenemos todos por la información brindada y expresarles que estamos ávidos de conocer todos los 
resultados que tienen. En lo personal, aprecio muchísimo lo que es el cruzamiento de análisis 
cuantitativos con cualitativos, que poco se vierten acá; vienen muchos análisis cualitativos, pero no 
abundan los análisis cuantitativos que vayan demostrando estas diferencias de las que hablaba el 
doctor, que nos llevan a diferencias de estrategia. 


Creo que esta Comisión tiene una enorme responsabilidad, que no es solo compartir con el plenario de la 
Cámara la mayor cantidad información posible, sino desmitificar mucha cosa y sugerir salidas que a veces no 
pasan exclusivamente por legislar en la materia, a lo cual los uruguayos tenemos mucha devoción: creemos 
que todo se arregla con una ley. 


Por lo tanto, les agradecemos que nos abran la puerta para seguir en contacto, compartiendo información. 
Agradecemos muchísimo la presencia de todo el equipo: de quienes representan a Pro-Humanitas, de quienes 
trabajaron directamente y la del doctor Ordoqui, por la Fábrica Nacional de Cervezas Sociedad Anónima. 


(Se retira de Sala la delegación de la Fábrica Nacional de Cervezas Sociedad Anónima) 


——- Corresponde votar la prórroga del plazo que tiene la Comisión, puesto que vence el día 26 de mayo; la 
propuesta era pedir dos meses más. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


——— Se va a votar. 
(Se vota) 
——— Ocho por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 


En cuanto al tema planteado por el señor Diputado Amarilla, he recibido del equipo que nos asesora una 
especie de índice sobre cómo podría estar armado el informe; de todos modos, la discusión debe ser nuestra. 
Pedí al señor Secretario que hiciera llegar esa propuesta de índice a todos los colegas y propongo, entonces, 
que en nuestro próximo encuentro nos pongamos de acuerdo en cómo vamos a llevar adelante la formulación 
del informe; en ese caso, caben todas las propuestas del señor Diputado Amarilla. 


En la próxima reunión, se podrían presentar las ideas acerca de cómo elaborar el informe. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


